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   Desde que  descubrí que Ramón Ros, con el que estoy colaborando en otra entidad, había 
sido amigo de Ernest Guille y fundador con él, de Aster estaba deseando pedirle que escribiese 
unas notas sobre los recuerdos que pudiese tener de los comienzos de Aster . Estaba  seguro 
de que, el testimonio de una persona que  vivió aquella etapa,  tendría un valor histórico  muy 
apreciable, para cualquiera que estimase Aster. He aquí el documento que ha elaborado y en 
donde se ve  el entusiasmo y afecto con que ha sido preparado y que yo le agradezco de todo 
corazón en nombre de la Agrupación. 
Firmado :  Rafael Quiles 



ELS COMENÇAMENTS D’ASTER 

                  Ramón Ros, març 2010 

 

Aster fue una iniciativa personal de Ernest Guille i Moliner, animado y soportado por su 

padre Don Ricard Guille Soler que, a la sombra, siempre le  animaba, le ayudaba y le 

aconsejaba y que, por lo tanto, se puede decir que fue el co-fundador de Aster.  

 

La familia Guille - Moliner era intelectuales per todos lados y, ayudado por las 

hermanas de Ernest, he conseguido algunas fotos 

de aquellos tiempos. Ernest, (el primero de la 

izquierda,)   tenía un hermano mayor,  Robert, i 

dos hermanas,  Montserrat y Nuria. El padre, que 

tenía todo tipo de aficiones, exploraba alrededor de 

St. Feliu de Codines, restos arqueológicos y había 

encontrado bastantes, desde el poblado ibérico, 

Puig Alt del Viver,  hasta huesos de dinosaurios. A 

Ernest le gustaba ayudarlo  y, así iba desarrollando 

su curiosidad científica que siempre el marcó. 

 

  A la derecha, el padre de Ernest en 

uno de sus hallazgo arqueológicos. 

 

  Ernest, como mchos de nosotros, los  

de la primera tanda de socios de Aster,  

estudó  en  las  Escuelas  Pias  de 

Balmes y siempre tuvo un carácter 

reflexivo, introvertitdo pero muy 

sociable. 

 

Era muy aficionado a la astronomía, 

admirador de  Comas i Solà su ídolo y 

gran divulgador,  por lo que fue a la única sociedad astronómica existente en aquellos 

tiempos, la “Societat Astronòmica d’Hispano – Amèrica”, fundada por el mismo Comas 

i Solà. Debió quedar muy decepcionado pues, según su opinión, “ se habia convertido 

en una presuntuosa sociedad de Académicos que prescindía de los aficionados”. Los 

apodaba “els barbes” (los barbas).   

 

También fue a ver a la vídua de Comas i Solà, que vivía 

modestamente, con su hermana, en la torre de Comas i Solà 

de la calle Zaragoza y, como consecuencia, sacó la 

conclusión de que, muerto Josep Comas i Solà, se había 

detenido, en Barcelona, la astronomía activa y que tanto el 

observatorio Fabra como la Universidad eran 

organizaciones endogàmicas inoperantes para los 

aficionados por lo que no quiso  continuar  estudiando. 

 

En octubre de 1949 comenzó a hacer reuniones como 

“Agrupación Astronòmica Aster” en su casa de la calle 

Balmes 171 pral. con sus  compañeros de curso de 

 



bachillerato pero, por aquello de que “nadie es profeta en su tierra”, no tenía mucho 

éxito.  

 

Cuando se animó fue cuando comenzaron a intervanir los del curso sigiente, 

comenzando por  Ramos y  Ferran, a los que muchos seguiríamos y formaríamos la  

Junta Directiva.   

Teníamos entre 15 i 16 anys. 

 
    (Arriba, cursos 2º. y 3º. de bachillerato 

(el de Ernesto), cuna  de Aster; Junio 1944)   

 

Las reuniones fueron muy  concurridas y 

con participación de gente poco conocida, 

que hizo necesario buscar un local 

independiente, legalizar la Agrupación e 

incluso emancipar a Ernest para poderlo 

nombra  President. Aquí se vió la mano del 

padre de Ernest, el senyor Ricard Guille 

Soler que, con buenas relaciones con el 

“Regimen”, ya se habia responsabilizado de 

las reuniones en su casa y consiguió el alta 

oficial de Aster. 

    

Por otro lado, consiguió alquilar a un 

familiar, el ático del paseo de Gracia 71 en 

el que, en seguida instalamos la estación 

meteorológica gracias a las relaciones de 

Ernest con el “Servicio Meteorológico 

Nacional” mientras, también, atendía el 

observatori del Turó de l’Home. 



 

 

Ernest era un ciclón, cada dia nos sorprendía con novedades. Se relacionaba con toda 

clase de estamentos que le pudiesen ayudar a la difusión de la astronomia y de la 

meteorología y también con los de la radio i los diarios que ayudaron a difundir la 

Agrupación y el número de socios iba aumentando.       

 

Las actividades eran febriles, conferències, visites, exposicions, proyecciones de 

películas, observaciones astronómicas, edición de la revista, excursiones, fiestas, etc.               

 

                                                                                                                                                                                                                 

       Visita al Observatorio Fabra y su estación metereológica (numerosa asistencia)  

 

La veneración de Ernest por  Comas i Solà le llevaron a organizar, creo que en el Palau 

Moja, una exposición de homenage para la que obtuvo, de su viuda todas las facilidades 

y objetos.  

 
También consiguió toda clase de suportes mediáticos y fue un éxito de visitants. 

Mientras que algunos miembros de Aster, como por ejemplo yo, no entendimos hasta 

mucho después, cuales eran sus intenciones o propósitos pero, “la marxa m’anava”. 



 
                                                        La inauguración con la viuda  de Comas i Solà 

 

La construcción de un observatorio encima del ático fue una obsesión desde el 
comienzo. Ernest comprometió a dos socios, que eran albañiles, a trabajar gratuitamente 

los domingos por la mañana y, a un buen grupo de nosotros, a hacer de ayudantes. 

 

Tuvimos que  comenzar por hacer la escalera y, después, por colocar las barandillas por 

todo el perímetro del terrado. Los materiales los traíamos durante la semana, los 

dejabamos en el garage de la planta y los subíamos con el ascensor y, desde allí,  hasta 

el ático, a cuestas y, así, hasta el final de la obra. Los planos de la obra fueron hechos 

gratuítamente por Bonet Gari.   

 

Fueron  muchos domingos los que llegabamos a la ducha de casa, tarde, muy cansados y 

sucios de cemento hasta las cejas. Nuestros padres aprobaban nuestro juveníl uso de 

nuestras energías. La cúpula la projecté yo, con la ayuda de Guille y  Ramos y la 

construyó  un planchista que trabajaba en un taller que hacían aparatos de rayos X.  La 

subimos a piezas por el pasage Domingo. 

 

En noviembre de 1953 se inauguraba el observatorio y lo celebrábemos con una comida. 

  
    


